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Resumen 

Este  trabajo  evalúa  desde  una  perspectiva  microeconómica  los  efectos  de  las  políticas  de  fomento  del  em-
pleo  indefinido  como  una  vía  para  reducir  las  altas  tasas  de  temporalidad.  En  concreto,  se  analiza  la  es-
tabilidad  de  los  contratos  indefinidos,  medida  a  través  de  su  duración,  diferenciando  si  se  trata  de  contra-
tos  pertenecientes  a  los  programas  de  fomento  de  la  contratación  indefinida,  según  reciban  bonificaciones 
a  las  cuotas  de  la  Seguridad  Social  y  el  coste  de  despido  que  llevan  asociados.  La  base  de  datos  utilizada 
procede  del  enlace  de  la  Muestra  Continua  de  Vidas  Laborales  con  los  registros  de  contratos  del  Servicio 
Público  de  Empleo  Estatal. 

Palabras  clave: Estabilidad  laboral,  programas  de  fomento,  contratación  indefinida,  análisis  de  la  du-
ración. 

Clasificaci ón  JEL: J08,  J38. 

1. Introducción 

España lleva ya muchos años siendo el país europeo con mayores niveles de temporali-
dad en el empleo. La reciente crisis económica, que ha afectado con mayor intensidad al 
ajuste del empleo en España que en el resto de Europa, ha avivado el debate respecto a las 
causas de la temporalidad y a las posibles reformas que pudieran amainar el problema. 

∗ Los autores desean agradecer los comentarios y sugerencias recibidos de dos evaluadores anónimos. Así mismo 
desean hacer constar que este trabajo está basado en el proyecto “Evaluación microeconómica de los programas de 
fomento del empleo indefinido a partir de datos de los servicios públicos de empleo y de muestra continua de vidas 
laborales que fue financiado por el programa FIPROS de la Dirección General de la Seguridad Social en el año 
2010. 
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A lo largo de las últimas dos décadas, se han adoptado diversas políticas laborales que 
han partido de la idea de que los elevados niveles de temporalidad de la economía española 
se deben en una parte importante a la gran diferencia de costes existente entre los contratos 
indefinidos y los contratos temporales. Se esperaba que cualquier reducción de esta diferen-
cia originara un aumento del número de contratos indefinidos y una disminución del núme-
ro de contratos temporales, lo que terminaría provocando una reducción de la tasa de tem-
poralidad. Sin embargo, esta tasa se mantuvo en torno al 32% hasta la segunda mitad del año 
2006, momento en el que comenzó a descender, pero no fue hasta la llegada de la actual cri-
sis económica, a finales del año 2007, cuando comenzaron a notarse signos claros de retro-
ceso de la tasa. Ahora bien, el motivo de esta contención no era ni más ni menos que la re-
ducción de la contratación, y en particular, de la temporal, aunque al finalizar el año 2010, 
la tasa de temporalidad todavía estaba situada en el 25%. 

La reticencia de la tasa de temporalidad a descender como respuesta a los estímulos a la 
contratación indefinida puede deberse en parte a la duración de los contratos indefinidos que 
se firman cada año. En efecto, si los nuevos contratos indefinidos que nacen cada año al am-
paro de las nuevas medidas tienen una duración reducida y el stock de indefinidos crece poco 
e incluso no crece nada, la tasa de temporalidad puede quedar prácticamente inalterada, a 
pesar de que el número de contratos temporales se reduzca. Y esto es así, porque el denomi-
nador de la tasa puede reducirse tanto o más que el numerador. 

En este sentido, cabe preguntarse qué ha ocurrido en España con los contratos indefini-
dos nuevos y con su duración, ya que su estabilidad es un elemento a tener en cuenta a la 
hora de valorar si las medidas adoptadas sirven para garantizar la estabilidad laboral de los 
trabajadores contratados y contener la temporalidad. Además, no debe olvidarse que no sólo 
existe la temporalidad contractual, sino también la temporalidad empírica basada en la dura-
ción efectiva de los contratos. 

El objetivo de este trabajo es analizar la duración de los episodios de empleo indefi-
nido suscritos entre los años 2005 y 2009, con el objetivo de identificar sus característi-
cas y poder determinar en qué medida la contratación indefinida es estable y ayuda a con-
tener la temporalidad existente en el mercado de trabajo español. En concreto, se realiza 
un contraste considerando las dos políticas de fomento del empleo indefinido que se han 
realizado en España respecto al acortamiento de las distancias entre los costes de contra-
tación y extinción de los contratos indefinidos y los contratos temporales: por un lado, el 
programa de subvención a los contratos indefinidos a partir de las bonificaciones a la Se-
guridad Social y por otro lado, el uso del contrato de fomento de la contratación indefi-
nida, que conlleva unos menores costes de extinción si se trata de un despido improce-
dente1. 

Para llevar a cabo el análisis, se utilizan los datos de la Muestra Continua de Vidas La-
borales (MCVL) correspondientes a los episodios de contratos indefinidos a tiempo comple-
to iniciados entre enero de 2005 y diciembre de 2009. Además, se ha realizado un enlace es-
pecífico de la MCVL con el registro de contratos del Servicio Público de Empleo Estatal, lo 
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que ha permitido enriquecer la información proporcionada por la MCVL y llevar a cabo el 
contraste planteado2. 

La principal ventaja de este enlace es que permite distinguir entre los diferentes tipos de 
contratos indefinidos identificando si son contratos iniciales o por conversión de contratos 
temporales anteriores, si se trata de algún colectivo que puede acogerse a alguna bonifica-
ción a las cuotas de la Seguridad Social, así como el tipo de indemnización en caso de des-
pido. Adicionalmente, la información del registro de contratos aporta también datos sobre el 
tipo de ocupación en el puesto de trabajo y el nivel de estudios del trabajador. 

El artículo se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, en el apartado 2 se des-
arrollan algunos conceptos y cuestiones básicas que introducen en el campo de análisis dos 
visiones posibles sobre cuáles son los problemas que existen en el mercado de trabajo espa-
ñol que impiden reducir la temporalidad. A continuación, en el apartado 3, se realiza una 
breve descripción de la evolución normativa para poner en contexto el análisis propuesto, 
que se completa con algunos datos respecto al uso de los diferentes tipos de contratos defi-
nidos, según sus costes de contratación y extinción. En el apartado 4 se presenta la base de 
datos utilizada para el análisis y la modelización de la estabilidad del empleo indefinido que 
posteriormente se realiza y detalla en el apartado 5. Por último, en el apartado 6 se resumen 
las principales conclusiones del estudio. 

2. Marco conceptual: costes laborales, estabilidad y temporalidad 

Las diferentes reformas laborales que se han puesto en marcha en España buscan desde 
el año 1997 fomentar la contratación indefinida con el objetivo principal de lograr la estabi-
lidad contractual notablemente agredida por la temporalidad existente, consiguiendo de esa 
forma reducir los márgenes contractuales que favorecen la dualidad del mercado de trabajo 
español entre contratos indefinidos y contratos temporales. 

No cabe duda de que en España se han firmado muchos contratos indefinidos, algo más 
de 10 millones desde el año 2005 pero, sin embargo, sólo representan en torno al 10 por cien-
to del total de la contratación registrada, ya que el peso de los contratos temporales ha con-
tinuado siendo muy elevado. Esta circunstancia cuestiona la eficacia de las políticas activas 
llevadas a cabo para fomentar la estabilidad contractual y recomienda investigar cuáles son 
los motivos que pueden explicar tales resultados. 

En este sentido, atendiendo a las razones que pueden justificar la resistencia de la tem-
poralidad a descender y de ahí la imposibilidad de que la estabilidad contractual de los con-
tratos de fomento del empleo indefinido logre mejorar los resultados en estos términos, cabe 
destacar al menos dos visiones que tratan de explicar la existencia de temporalidad. 

Por lo general, los análisis sobre la temporalidad en España se han centrado en la tasa de 
salida del empleo temporal hacia el empleo indefinido. Desde los primeros estudios sobre la 
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cuestión (Segura et al., 1991, Jimeno y Toharia, 1992, 1994) la preocupación básica era la de 
determinar la probabilidad de que los trabajadores temporales alcanzaran una situación de 
“permanencia o “estabilidad . Los trabajos posteriores han incidido en esa línea3. Para estos 
estudios, lo que sucedía una vez firmado el contrato indefinido se daba por supuesto: el em-
pleo era más o menos vitalicio. Esa asociación implícita entre acceso a un contrato indefini-
do y estabilidad o permanencia en dicha situación lleva necesariamente a la idea de que el 
contrato de trabajo constituye algo esencial en la relación laboral, independiente de las carac-
terísticas de la persona que lo ocupa o del puesto de trabajo. Cualquier trabajador en cualquier 
puesto de trabajo puede ocupar un puesto de trabajo indefinido y el puesto ocupado será igual 
desde el punto de vista de la permanencia. Para estos autores, lo fundamental del problemáti-
co acceso de los trabajadores temporales al estatus de trabajador indefinido eran las fuertes 
diferencias existentes entre los costes de extinción de los dos tipos de contratos, siendo esto 
lo que inhibía la transformación. Si el problema era facilitar la conversión, la política que 
debía adoptarse era clara: había que reducir la distancia entre los costes. Y en esa línea sur-
gieron algunas de las propuestas de reforma y, en particular, en esa idea se basó la reforma 
pactada por los agentes sociales en 1997, a la que el gobierno se sumó reduciendo la distan-
cia de costes alterando, no sólo los costes de extinción, sino también reduciendo las cotiza-
ciones a la Seguridad Social de los contratos indefinidos. De hecho, en un horizonte de dos 
años, el coste de contratar a un trabajador indefinido que fuera despedido una vez transcurri-
do ese periodo y el coste de un temporal que ocupara el mismo puesto durante esos dos años, 
se calcularon de tal forma que fueran iguales (Malo y Toharia, 1999). En reformas posterio-
res, como la de 2006, también se discutió la posibilidad de cerrar la brecha de costes entre los 
dos tipos de contratos, y si bien no se llegó a ninguna medida general en ese sentido, sí se 
adoptaron algunas reformas para reforzar los planteamientos jurídicos anteriores. 

La persistencia de la temporalidad y su resistencia a disminuir tras la adopción de las di-
versas reformas, especialmente la de 1997, llevó a la idea de que no bastaba con la reduc-
ción de la brecha de costes para aumentar lo suficiente el número de contratos indefinidos. 
Los trabajos de Toharia et al. (2005) y Cebrián, Moreno y Toharia (2005) dieron las prime-
ras pistas, al observar que la duración de los contratos bonificados era menor que la de los 
contratos ordinarios. Esos resultados llevaron a reformular la teoría de la temporalidad, en el 
sentido de que parecía que la brecha de costes no era el elemento determinante y que, sin 
embargo, la diferente duración de los distintos tipos de contratos sugería una explicación di-
ferente, en el sentido de que la temporalidad no parecía tener su raíz principalmente en la 
forma jurídica del contrato sino que era sobre todo el resultado del uso de ese tipo de con-
trato inestable para puestos de trabajo inherentemente inestables. 

El hecho de que la población asalariada estuviera formada por un grupo de puestos de 
trabajo y trabajadores estables, que representaban en torno al 70% del total, y de un segun-
do grupo, en torno al 30% del total, que tenía una situación laboral inestable, recordaba la 
vieja teoría dualista de los institucionalistas americanos, y principalmente de los trabajos de 
Michael Piore (Doeringer y Piore, 1971; Piore y Berger, 1980, Piore, 1986). Según esta es-
cuela de pensamiento, existe una “segmentación del mercado de trabajo entre puestos rela-
tivamente más cualificados en los que la estabilidad constituye un elemento sustancial, y 
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puestos relativamente poco cualificados para los que la estabilidad de la relación laboral es 
indiferente, ya que existen numerosos trabajadores que pueden cubrirlos. Y todo ello, inde-
pendientemente del tipo de contrato. 

En este sentido, cabe recordar también otros trabajos que mostraban la importancia his-
tórica de la estabilidad laboral para las empresas (Toharia, 1981). Tras las tesis doctorales de 
Ana Huguet (1999) y Virginia Hernanz (2002), junto con el informe del grupo de Alcalá 
(Toharia, dir., 20054, Cebrián, Moreno y Toharia, 2005), esta explicación de la temporalidad 
empezó a tomar carta de naturaleza. En la misma línea, Cebrián y Toharia (2008) han anali-
zado la estabilidad de los nuevos contratados indefinidos y García Pérez y Rebollo (2009) 
también han estudiado el fenómeno de la inestabilidad de los contratos indefinidos. 

Según esa explicación de la temporalidad, el empresario, en el momento de decidir el 
tipo de contrato que propone a sus trabajadores, sabe si le interesa, dada su presumible pro-
ductividad y su posible dificultad de sustitución por otro trabajador de similares caracterís-
ticas, ofrecerle un contrato de duración temporal o un contrato del que se espera una relación 
más duradera y para el que se usa bien directamente un contrato indefinido, bien una secuen-
cia de contrato temporal (quizá de formación) con vocación de conversión posterior en un 
contrato indefinido. Si se supone que existe un continuo de productividades de los trabaja-
dores, pero también de estabilidad probable de la relación laboral establecida, está claro que 
la diferencia de costes de contratación (entre los que cabe incluir el coste esperado de la ex-
tinción) entre un contrato indefinido y uno temporal establecerá el punto por el que cortará 
el empresario para ofrecer un tipo de contrato u otro. Y si se reducen esos costes, es proba-
ble que el empresario aumente la proporción de personas a las que ofrecerá un contrato in-
definido. Sin embargo, al recurrirse al contrato indefinido para puestos más inestables, la du-
ración efectiva de esas relaciones laborales tenderá a disminuir. La consecuencia será clara: 
el stock de indefinidos no aumentará en la misma magnitud en la que aumentaría si la dura-
ción de los trabajadores menos productivos fuera la misma que la de los más productivos. 

Desde el punto de vista empírico, la duración de los puestos de trabajo puede ser clave 
para determinar si existe alguna relación entre la teoría de la temporalidad, como un fenó-
meno estructural, y la segmentación del mercado de trabajo con origen en la distribución de 
productividades entre los puestos. Más específicamente, si los contratos que conllevan un 
menor coste de contratación tienden a tener una menor duración, cabe afirmar que ese resul-
tado tiende a confirmar ese planteamiento teórico. Es decir, los empresarios recurrirán a las 
formas de contratación más baratas para cubrir los puestos de trabajo asociados a menores 
requerimientos de productividad. 

3. Los programas de fomento del empleo indefinido 

A lo largo de las dos últimas décadas, en España se han puesto en marcha diversas refor-
mas normativas para el fomento del empleo indefinido, con el objetivo de reducir las diferen-
cias existentes entre los costes laborales de los contratos temporales e indefinidos. Para ello, 
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se han utilizado básicamente dos herramientas. Por un lado, se ha intentado recuperar el “prin-
cipio de causalidad para los contratos temporales, que puede verse como una forma de en-
carecimiento de su uso, y por otro, se han puesto en marcha medidas encaminadas a reducir 
el coste que tiene para las empresas la contratación indefinida. Esta reducción de los costes se 
ha llevado a cabo por dos vías: la disminución del coste laboral directo, mediante reduccio-
nes (o “bonificaciones ) de las cotizaciones a la Seguridad Social; y la disminución del coste 
de extinción del contrato en la eventualidad de que dicha extinción se llegara a producir. 

La primera reforma que produjo un verdadero intento de aproximar los costes laborales de 
los trabajadores indefinidos y los temporales tuvo lugar en 1997. Para tal fin se plantearon dos 
grandes medidas: en primer lugar, se pactó la creación de una nueva modalidad de contrata-
ción indefinida que conllevaba unos menores costes de extinción dando lugar al contrato inde-
finido de fomento del empleo; en segundo lugar, el gobierno introdujo ayudas económicas a la 
contratación indefinida en forma de bonificaciones de las cotizaciones a la Seguridad Social. 
De este modo, se abre una nueva etapa en la que se intenta un acercamiento de los costes la-
borales (directos y de extinción) de los contratos indefinidos y los contratos temporales. 

El contrato de fomento de la contratación indefinida se convirtió en definitivo en 2001 y se 
produjo una progresiva separación entre las medidas de bonificación de cotizaciones y ese tipo 
de contrato (Ley 12/2001). En el año 2002, la reforma del sistema de prestaciones (Ley 45/2002) 
introdujo un cambio más desde el punto de vista de las diferencias de costes entre los contratos 
temporales y los contratos indefinidos. Esto supuso que el coste de extinción de los contratos in-
definidos disminuyese tanto por la supresión de los salarios de tramitación, como por la elimi-
nación de la incertidumbre del proceso de despido. Desde esa ley, puede decirse que el despido 
en España es, en la mayoría de los casos, libre, aunque no gratuito (Malo y Toharia, 2008). 

Esa situación se mantuvo hasta la reforma de 2006, aprobada tras el Acuerdo para la Me-
jora del Crecimiento y del Empleo (ACME) firmado por los agentes sociales. En esta refor-
ma se adoptaron nuevas medidas de redefinición de los incentivos a la contratación indefi-
nida, siempre buscando acercar los costes laborales de los contratos temporales y los 
indefinidos. El uso de los contratos indefinidos para el fomento del empleo se extendió y se 
amplió el periodo para las conversiones de los contratos temporales en indefinidos de fomen-
to del empleo hasta el 31 de diciembre de 2007. Después de esa fecha, el único tipo de con-
versiones que se podría llevar a cabo sería a través del contrato indefinido ordinario con in-
demnización de 45 días por año de servicio en lugar de los 33 días de los indefinidos de 
fomento de empleo. Por otra parte, se introdujo un plan extraordinario para incentivar la con-
versión de contratos temporales en fijos durante el segundo semestre de 2006, mediante una 
bonificación fija anual durante tres años para los contratos temporales celebrados antes del 
1 de junio de 2006. Este plan de conversión pretendía transformar los contratos temporales 
suscritos con anterioridad a la entrada en vigor del ACME, y reducir de esta manera la tasa 
de temporalidad mostrada hasta entonces por el mercado de trabajo5. 

Para completar la descripción de las políticas adoptadas en España en materia de contra-
tación en los últimos años, a continuación se presentan unos datos generales sobre la evolu-
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ción del número de contratos indefinidos registrados en los servicios públicos de empleo 
desde enero de 2005. 

El número total de contratos registrados en las oficinas de los servicios públicos de em-
pleo en el periodo comprendido entre enero de 2005 y mayo 20106 fue de 90.491.052, de los 
cuales, 9.680.463 fueron contratos de carácter indefinido, lo que equivale a un 10,7% del 
total de contratos firmados en dicho periodo7. No obstante, para tener una idea del ámbito 
del estudio desde el punto de vista de los programas de empleo indefinido considerados y el 
momento en el que se introdujo la reforma de 2006, el cuadro 1 presenta la distribución de 
los contratos indefinidos a lo largo del periodo de modo que se ha identificado en primer 
lugar un subperiodo con los cinco primeros meses del año 2005 y otros cinco subperiodos 
anuales definidos en función de la entrada en vigor de dicha reforma. Con ello se puede ana-
lizar qué ocurrió inmediatamente antes y después de la reforma. 

Los contratos se agrupan según sean iniciales o por transformación de un contrato tempo-
ral anterior, así como en función del tipo de bonificación a la que se acogen, si es que es el caso, 
diferenciando también si se acogen a la indemnización reducida según se establece en la Ley 
12/2001. Así pues, el cuadro 1 permite distinguir claramente las dos posibles medidas de fomen-
to del empleo, a saber, las bonificaciones de las cotizaciones a la Seguridad Social (clasificación 
que aparece en las filas de la parte superior del cuadro) y la realización de un contrato que con-
lleva un coste del despido inferior al ordinario (33 días en lugar de 45 días por año trabajado) 
(porcentajes calculados para cada columna y que aparece en la parte inferior del cuadro). 

Hay varias tendencias interesantes. En primer lugar, la entrada en vigor de la reforma de 
junio de 2006 supuso una clara aceleración del número de contratos indefinidos firmados, ya 
que en los doce primeros meses posteriores a dicha reforma se firmaron casi un 40% más de 
contratos que en el periodo inmediatamente anterior de la misma duración. Naturalmente, 
parte de ese impulso se debió a la propia expansión económica y al posible efecto de retra-
so en la contratación provocado por las expectativas de reforma, aunque no parece que dicho 
efecto pudiera haber sido excesivamente significativo8. En conjunto, tras la comparación del 
periodo anterior e inmediatamente posterior a la reforma de 2006, se puede interpretar que 
las bonificaciones a las conversiones tuvieron un elevado “peso muerto , ya que muchas em-
presas continuaron haciendo conversiones y también contratos ordinarios. 

Ahora bien, a partir de la segunda mitad del año 2008, no cabe duda de que la llegada 
de la crisis hizo estragos en la contratación indefinida de modo que aunque se siguieron fir-
mando contratos nuevos, en proporción, se registraron muchos menos que en el periodo an-
terior. Así, se puede ver que el volumen de contratos descendió en algo más del 25% entre 
2008 y 2009 y el 20% en el último periodo. No obstante, este descenso no afectó por igual 
a todos los tipos de contratos y colectivos con bonificación, de modo que fueron sobre todo 
los jóvenes, las mujeres y los más mayores los que sufrieron las mayores caídas. A pesar de 
todo, en el último año se observa que el efecto negativo de la crisis se dejó sentir menos entre 
aquellos contratos de los programas de fomento de la contratación indefinida, a saber, boni-
ficados y con indemnización por despido de 33 días. Esto parece indicar que los nuevos con-
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tratos firmados en esta última etapa de la crisis utilizaron más las formas de contratación que 
resultan comparativamente más baratas dentro del empleo indefinido. 

Cuadro 1
 
CONTRATOS INDEFINIDOS FIRMADOS EN ESPAÑA EENTRE ENERO DE 2005 Y
 

MAYO DE 2010, SEGÚN SE HAYAN BENEFICIADO O NO DE BONIFICACIÓN A LAS
 
COTIZACIONES A LA SEGURIDAD SOCIAL Y SE HAYAN ACOGIDO O NO AL
 

“MENOR DESPIDO” SEGÚN LA DAP, LEY 12/2001
 

Ene05­ Jun05­ Jun06­ Jun07­ Jun08­ Jun09­

May05 May06 May07 May08 May09 May10
 

Indefinido ordinario 207.262 522.370 670.659 778.508 550.266 394.060 
Fomento no bonificados 2.683 30.199 38.348 40.300 29.645 25.931 
Bonificados varones jóvenes 21.204 0 74.120 78.251 47.314 36.534 
Bonificados mujeres 33.874 130.671 180.649 174.007 106.772 77.321 
Bonificados mayores 7.747 94.282 86.377 75.887 49.444 41.788 
Otros bonificados 29.869 11.602 8.818 6.531 14.530 31.970 
Conversiones modificadas 250.989 542.735 722.894 39.582 31.056 23.991 
Conversiones no modificadas 59.993 228.013 413.437 789.639 599.848 400.962 
Discapacitados 10.896 15.331 19.097 17.825 13.932 11.863 
Fijos discontinuos bonif. 9.264 25.131 28.942 15.977 13.840 11.464 
Fijos discontinuos no bonif. 29.146 88.665 108.599 124.772 117.863 96.560 
Total contratos indefinidos 662.927 1.688.999 2.351.940 2.141.379 1.574.510 1.152.444 
Contratos bonificados 363.843 819.752 1.120.897 408.160 276.888 234.931 
% de bonificados 54,9 48,5 47,7 19,1 17,6 20,4 

Porcentaje de contratos de fomento de la contratación indefinida acogidos a la DAP, 12/2001 
(recurso al “despido de 33 días”) 

Indefinido ordinario 0 0 0 0 0 0 
Fomento no bonificados 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Bonificados varones jóvenes 0 0 86,0 86,6 85,1 88,1 
Bonificados mujeres 18,2 57,9 54,0 53,4 51,9 53,9 
Bonificados mayores 88,6 88,1 88,7 89,3 88,4 88,9 
Otros bonificados 3,0 68,1 75,6 77,4 52,8 49,7 
Conversiones modificadas 2,0 7,8 66,6 77,4 63,7 37,9 
Conversiones no modificadas 1,0 2,1 51,4 53,5 23,0 4,0 
Discapacitados 9,1 69,8 76,9 79,5 76,6 73,4 
Fijos discontinuos bonif. 13,6 47,3 64,4 68,7 67,6 67,6 
Fijos discontinuos no bonif. 1,7 5,6 11,3 11,4 5,3 4,9 
Total contratos indefinidos 3,8 16,1 43,5 35,8 22,9 17,3 
Contratos bonificados 5,8 28,2 67,8 70,9 67,5 64,9 

Fuente: SPEE, microdatos de contratos. 

4. Datos utilizados en el análisis 

Para llevar a cabo este estudio, se utilizan dos fuentes de información. Por un lado, la Mues-
tra Continua de Vidas Laborales (MCVL) y por otro, el registro de contratos del Servicio Públi-
co de Empleo Estatal. Ambas fuentes de información se enlazan de modo que una peculiaridad 
de este artículo es poder trabajar con datos que se complementan y permiten por ello profundi-



                 
                 

                
                 

             
           ”      
              ”  

                

              
             

              
             

              
                  

                
              

               
              

             
                

            
 

              
              

                 
              

               
                 

                   
                

               
           

        

             
              

                 
                

                
       

           111 La estabilidad laboral y los programas de fomento de la contratación indefinida 

zar en el análisis de la estabilidad de los episodios de empleo indefinido que han tenido lugar en 
España entre los años 2005 y 20099. En efecto, gracias a ese enlace se consigue añadir a la in-
formación aportada por la MCVL el nivel de estudios10 y el tipo de ocupación que tiene el tra-
bajador, así como también, y sobre todo, se obtiene el dato relativo al tipo de contrato que per-
mite distinguir entre contratos de fomento de la contratación indefinida (es decir, los acogidos 
al despido con indemnización de 33 días, en adelante “despido 33 días ) y el resto de contratos 
(es decir, acogidos al despido con indemnización de 45 días, en adelante “despido 45 días ), in-
formación que no existe en los registros de la Seguridad Social de los que procede la MCVL. 

En total, la muestra resultante del enlace está formada por 177.425 episodios de empleo con 
contratos indefinidos a tiempo completo11 cuyo inicio tuvo lugar entre los años 2005 y 200912. 

En el cuadro 2 se presenta el desglose correspondiente a la muestra resultante del enlace, 
desagregando por tipo de contrato y sexo, considerando además la variable tipo de indemni-
zación por despido, que permite identificar si se trata de un contrato de fomento del empleo 
indefinido, y el año de inicio del episodio de empleo (entre 2005 y 2009). Por un lado, se de-
talla la distribución de los episodios de empleo indefinido para el total de la población y para 
hombres y mujeres, y por otro, la proporción de mujeres en cada tipo de contrato. 

Los datos del cuadro 2 muestran que la principal diferencia por sexo es que el porcenta-
je de contratos indefinidos ordinarios es mayor entre los hombres, mientras que entre las mu-
jeres predominan los contratos bonificados y esto es así durante todos los años observados y 
para los dos tipos de despido considerados. Es obvio que este resultado tiene que ver con la 
posibilidad de que el colectivo femenino haya podido acogerse durante este período a boni-
ficaciones específicas. 

Otra información que recoge el cuadro 2 es el peso de los contratos indefinidos acogi-
dos a la indemnización correspondiente al despido de 33 días. En general, en todos los años 
y tanto para hombres como para mujeres, el peso de estos contratos es menor que el de los 
que no se acogen y, dentro de ellos, son los contratos iniciales bonificados los que presentan 
un peso mayor. Cabe destacar el aumento que se produce en la utilización de las conversio-
nes bonificadas con menor despido entre el año 2005 y el 2006, llegando a tener un peso su-
perior al 20% en 2006, tanto en el caso de los hombres como en el de las mujeres, debido a 
que antes de la reforma de 2006 no era posible que las conversiones se acogiesen al despido 
de 33 días. El porcentaje de mujeres, según aparece en la última parte del cuadro, es mayor 
en los contratos iniciales bonificados, aunque entre aquellos que tienen una indemnización 
menor, la proporción de mujeres no es tan alta. 

Para completar la descripción de la muestra utilizada, en el cuadro 3 se presentan dos 
cruces de la tipología de contratos, uno refleja el porcentaje de personas cuyo episodio se-
guía en vigor a finales del año 2009 y por otro, la duración media del episodio de empleo 
medida en días, siempre incorporando la información sobre el año en el que se inició el epi-
sodio. De hecho, esta medida de la duración es la variable dependiente que se utiliza en los 
modelos que se estiman en el próximo apartado. 
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Cuadro 2
 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS CONTRATOS INDEFINIDOS
 
SEGÚN SE HAYAN BENEFICIADO O NO DE UNA BONIFICACIÓN DE
 

COTIZACIONES Y SE HAYAN ACOGIDO O NO A LA DAP 1ª DE LA LEY 12/2001.

POR SEXO Y AÑO DE INICIO DE CONTRATO
 

Tipo de contrato 2005 2006 2007 2008 2009 2005­2009 

TOTAL 

Mayor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

34,56 
9,41 

31,97 
12,97 

27,75 
3,89 

24,62 
5,46 

39,10 
4,85 
0,45 

15,38 

38,78 
4,38 
0,82 

22,92 

37,14 
6,30 
1,45 

35,21 

35,06 
5,48 

12,32 
16,50 

Menor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

1,45 
9,48 
0,15 
0,02 

1,59 
11,40 
22,34 
2,95 

2,27 
14,98 
1,89 

21,08 

1,98 
11,92 
1,84 

17,37 

2,72 
13,50 
1,45 
2,23 

1,95 
12,29 
6,81 
9,58 

TOTAL INDEFINIDOS 762.125 1.146.950 1.050.025 903.400 572.525 4.435.025 

VARONES 

Mayor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

39,98 
4,81 

33,02 
13,72 

30,71 
1,43 

25,19 
5,65 

42,35 
1,83 
0,45 

15,97 

42,36 
1,53 
0,82 

22,94 

40,54 
3,98 
1,39 

34,39 

38,63 
2,45 

12,80 
16,60 

Menor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

1,76 
6,53 
0,17 
0,02 

1,67 
9,17 

23,26 
2,92 

2,11 
13,74 

1,8 
21,75 

1,81 
10,7 
1,69 

18,13 

2,68 
12,88 

1,5 
2,65 

1,95 
10,57 
7,13 
9,86 

TOTAL INDEFINIDOS 459.325 703.875 623.500 536.400 339.200 2.662.300 

MUJERES 

Mayor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

26,34 
16,38 
30,37 
11,84 

23,05 
7,8 

23,73 
5,15 

34,34 
9,26 
0,46 

14,51 

33,54 
8,54 
0,8 

22,9 

32,19 
9,68 
1,55 
36,4 

29,70 
10,02 
11,60 
16,33 

Menor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

0,98 
0,11 

13,96 
0,02 

1,45 
20,88 
14,94 
2,99 

2,5 
2,03 

16,79 
20,11 

2,23 
2,06 

13,69 
16,25 

2,79 
1,37 

14,41 
1,62 

1,96 
14,89 
6,33 
9,17 

TOTAL INDEFINIDOS 302.800 443.075 426.525 367.000 233.325 1.772.725 

PORCENTAJE DE MUJERES 

Mayor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

30,28 
69,18 
37,75 
36,27 

32,09 
77,44 
37,22 
36,48 

35,68 
77,55 
41,58 
38,33 

35,14 
79,02 

40 
40,57 

35,32 
62,58 
43,54 
42,13 

33,86 
73,10 
37,63 
39,58 

Menor 
despido 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

26,86 
58,51 
28,89 

40 

35,3 
50,63 
36,11 
39,17 

44,76 
45,52 
43,58 
38,75 

45,73 
46,68 
45,41 

38 

41,67 
43,5 

38,67 
29,61 

40,13 
48,41 
37,15 
38,23 

TOTAL INDEFINIDOS 39,73 38,63 40,62 40,62 40,75 39,97 

Fuente: Enlace MCVL y registro de contratos, 2005-2009. 
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Cuadro 2
 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS CONTRATOS INDEFINIDOS
 
SEGÚN SE HAYAN BENEFICIADO O NO DE UNA BONIFICACIÓN DE
 

COTIZACIONES Y SE HAYAN ACOGIDO O NO A LA DAP 1ª DE LA LEY 12/2001.

POR SEXO Y AÑO DE INICIO DE CONTRATO
 

Año de inicio 2005 2006 2007 2008 2009 Total 

PORCENTAJE DE CONTRATOS “VIVOS” EL 31 DE DICIEMBRE DE 2009 

Despido 
45 días 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

25,3 
25,4 
30,8 
26,4 

30,3 
28,1 
36,4 
29,6 

39,3 
32,4 

66,3 (b) 
43,1 

52,5 
47,0 
78,3 
59,9 

76,9 
75,3 
94,0 
85,5 

43,2 
38,3 
35,6 
56,1 

Despido 
33 días 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

23,0 
25,3 

(a) 
(a) 

26,6 
27,9 
43,4 
39,1 

35,7 
32,3 
65,6 
46,5 

50,8 
43,7 
80,3 
60,1 

76,4 
73,8 
93,7 
85,3 

42,6 
38,5 
48,3 
52,1 

DURACIÓN MEDIA (DÍAS) 
Despido 
45 días 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

792,1 
844,1 
946,4 
814,2 

673,4 
641,2 
808,1 
689,7 

555,3 
491,5 
730,9 
596,0 

401,4 
367,7 
470,6 
423,1 

171,1 
151,2 
189,7 
186,3 

532,4 
552,4 
855,1 
471,6 

Despido 
33 días 

Ordinarios 
Iniciales bonificados 
Conversiones bonificadas 
Conversiones no bonificadas 

743,5 
808,2 

(a) 
(a) 

613,3 
651,7 
776,7 
709,8 

530,2 
495,4 
720,7 
618,9 

392,1 
359,9 
503,2 
462,3 

160,4 
150,9 
193,0 
194,6 

479,8 
498,7 
743,1 
555,7 

(a): En el año 2005 las conversiones no podían acogerse al menor despido.
­
(b): Desde el 1 de enero de 2007 las conversiones ya no estaban bonificadas salvo en el caso de los contratos for-
mativos, por lo que el número de casos en los que se basan estas cifras es muy reducido.
­

En primer lugar, de la lectura de los datos del cuadro 3 cabe destacar que los contratos 
que resultan de las conversiones de un contrato temporal en uno indefinido son los que 
mayor porcentaje de contratos “vivos presentan, especialmente en caso de haber podido 
acogerse al despido de 33 días. No obstante, este resultado hay que tomarlo con cautela por-
que eso se puede deber a que ese tipo de contrato sólo existe tras la reforma de 2006, ya que 
a lo largo del año 2005 no era posible que estos contratos se acogieran al menor despido. 
Además, la reforma de 2006 estableció que sólo se acogerían aquellos contratos convertidos 
antes del 31 de diciembre de 2007. Por otra parte, considerando en primer lugar los contra-
tos que se iniciaron en 2005, los contratos ordinarios parecen ser los más inestables, tanto 
por ser menor el porcentaje de los que permanecen en vigor al finalizar el periodo de obser-
vación (en torno al 25%) como por tener una duración media en días también más baja. Ade-
más, se observa que los que se acogen al despido de 33 días (que sólo representan un 5% de 
los contratos iniciales) tienen incluso una estabilidad menor. Este hecho contrasta con los re-
sultados mencionados sobre los contratos debidos a conversiones y que tienen una probabi-
lidad bruta mayor de llegar “vivos hasta la finalización del periodo, sobre todo en el caso 
de las conversiones bonificadas. En relación con los valores que recogen las duraciones me-
dias, se observa que la tendencia descrita se repite, como era de esperar, por lo que el patrón 
de supervivencia muestra nuevamente que las conversiones son más estables que el resto de 
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contratos indefinidos. Contrariamente a lo que cabría esperar, dado que la mayor parte de las 
conversiones se firmaron en la segunda mitad de 2006. 

Un aspecto adicional a tener en cuenta cuando se evalúa la duración de los contratos in-
definidos es la duración del episodio total de empleo si éstos proceden de un empleo tempo-
ral. El valor de la duración calculada para la totalidad del periodo de afiliación resulta evi-
dentemente mayor en el caso de las conversiones. Este hecho es consecuente con lo que 
hasta ahora se ha visto, ya que si el periodo con un contrato indefinido es mayor que en el 
resto de los contratos, y además ha ido precedido de un tiempo de empleo de carácter tem-
poral, la suma de ambos es necesariamente mayor, por lo que no cabe duda de que el traba-
jador afectado por este tipo de contratación permanece más tiempo empleado y, por lo tanto, 
podría decirse que tiene un patrón de estabilidad mayor. En efecto, en Cebrián et al (2011) 
se pone de manifiesto que tanto en el caso de los contratos de conversión como en algunos 
ordinarios, el valor global de la duración media del contrato temporal anterior al contrato in-
definido es de 318 días, lo que equivale aproximadamente a un periodo de 10 meses. Esta 
circunstancia tiene dos consecuencias. Por un lado, la duración total del episodio de empleo 
es mayor que la duración del contrato indefinido. Por otro lado, parece demostrarse que las 
empresas utilizan el contrato temporal como un contrato que amplía el periodo de prueba 
legal en aproximadamente 10 meses, y sólo tras él se opta por firmar un contrato indefinido. 

5. La duración de los contratos indefinidos 

El estudio de la duración de los contratos indefinidos realizado hasta aquí tiene algunas 
limitaciones, siendo la principal el hecho de que no consideran de forma correcta el momen-
to de inicio de los episodios, ni el tiempo potencial de observación posterior. Por otra parte, 
los valores observados no tienen en cuenta las posibles interferencias de otras variables que 
pudieran explicar la menor o mayor duración de los episodios. Para poder avanzar, es nece-
sario plantearse la estimación de un modelo econométrico que analice la duración de los con-
tratos teniendo en cuenta tanto el momento de inicio del episodio como la posible “censura 
por la derecha de los episodios, es decir, el hecho de que una proporción elevada de ellos son 
observados de forma incompleta. 

Antes de proceder a la estimación, resulta pertinente considerar los perfiles de supervi-
vencia empíricos (los llamados “perfiles Kaplan-Meier ) que permiten una representación 
gráfica de la información sobre duración que resulta de gran utilidad en un doble aspecto. En 
primer lugar, sirve para mostrar el perfil de las funciones de permanencia y de salida subya-
centes a los datos y en segundo lugar, permite llevar a cabo análisis preliminares de obser-
vaciones homogéneas, al sugerir formas funcionales y modelos más complejos. El gráfico 1 
presenta los resultados correspondientes. 

De las ocho curvas incluidas en el gráfico, las cuatro superiores corresponden a los con-
tratos realizados por una conversión. Así, las conversiones bonificadas con despido de 33 días 
son las que tienen un perfil más elevado, indicando una mayor estabilidad conjunta en com-
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Gráfico 1. Perfiles de supervivencia Kplan­Meier de los contratos indefinidos a tiempo 

Fuente: Enlace MCLV y registro de contratos, 2005-2009. 

paración con las no bonificadas. Naturalmente, la propia bonificación puede estar ejerciendo 
como elemento de estabilidad ya que el cambio introducido en 2006, prolongando la bonifi-
cación de 2 a 4 años, constituye indudablemente un elemento que debe tenerse en cuenta. Los 
dos perfiles correspondientes a las conversiones con menor despido tienen un perfil plano a 
partir de un cierto momento debido, como ya se ha dicho, a que estas conversiones sólo se 
permitieron desde la reforma de 2006 y su periodo de observación es por consiguiente menor. 

En cuanto a los contratos iniciales, se observa que los que están bonificados y los que 
no, es decir, los llamados ordinarios con una indemnización por despido de 45 días, se en-
cuentran situados ligeramente por encima de los contratos ordinarios con indemnización por 
despido de 33 días e incluso se aproximan a las conversiones no bonificadas al final del pe-
riodo considerado. En todo caso, en la segunda parte de dicho periodo, los ordinarios con 
despido de 33 días presentan un perfil claramente de menor estabilidad, mientras que los or-
dinarios de despido de 45 días acaban por encima de los bonificados. Esta apreciación po-
dría indicar que el coste del despido parece un elemento relevante a la hora de determinar 
los perfiles de supervivencia de los diferentes tipos de contratos indefinidos. 

Sin embargo, este hecho no es concluyente porque puede haber otro conjunto de caracterís-
ticas, tanto del trabajador, como del puesto de trabajo, que pueden estar influyendo sobre estos 
perfiles, y de ahí la conveniencia de realizar un análisis de la duración de los contratos que per-
mitan determinar el efecto neto del tipo de contrato y el tipo de indemnización por despido. 
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Así pues, para proseguir con el estudio de la estabilidad de los contratos indefinidos, y 
en línea con el análisis realizado anteriormente, se va a estimar un modelo de duración para 
ver si la consideración de otras posibles variables explicativas altera los resultados obteni-
dos hasta ahora. 

La especificación que se utiliza para llevar a cabo la estimación se conoce como mo-
delo de riesgos proporcionales de Cox13 (CPHM). Con este modelo se estiman los coefi-
cientes de las variables explicativas sin tener que especificar forma funcional alguna para 
la función de tiempo, asumiendo que dicha función afecta los riesgos de todos los indivi-
duos de la población de la misma manera. Si bien es cierto que los modelos paramétricos 
que especifican una determinada forma funcional pueden ser más eficientes, siempre que se 
elija correctamente el modelo (es decir, utilizando una función de distribución y una espe-
cificación adecuada), también presentan el inconveniente de que ante la posible existencia 
de heterogeneidad inobservada, dan lugar a estimaciones inconsistentes. En el trabajo de 
Han y Hausman (1990) se pone de manifiesto que el problema creado por la no considera-
ción de la heterogeneidad inobservada puede ser menos importante cuando se utilizan es-
pecificaciones no paramétricas o el modelo de Cox. Por otra parte, el modelo CPHM es 
también adecuado cuando se incluyen variables explicativas que varían en el tiempo y 
cuando hay una elevada incidencia de sujetos censurados14, como lo ponen de manifiesto 
Dolton y Van der Klauw (1995). Estos autores también encuentran que el efecto de la he-
terogeneidad inobservada no es muy importante cuando se utiliza una especificación flexi-
ble de la función de tiempo, mientras que la misma afecta considerablemente a las estima-
ciones cuando se impone una forma paramétrica incorrecta. En la misma línea, Wheelock 
y Wilson (2000) argumentan que aunque la función de tiempo especificada en un modelo 
CPHM varía a lo largo del tiempo pero no entre los individuos que sobreviven en un mo-
mento del tiempo, ésta es evaluada en momentos diferentes del tiempo para diferentes in-
dividuos (aquellos que sobreviven) por lo que capta, de algún modo, la heterogeneidad in-
dividual entre aquellos individuos que salen en momentos distintos del tiempo. Teniendo 
en cuenta estas ventajas del modelo CPHM frente a otros tipos de estimaciones, se ha con-
siderado que es el más adecuado para el análisis de la supervivencia de los contratos inde-
finidos durante el período de observación15. 

Dado que algunos individuos pueden presentar más de un episodio de empleo in-
definido16 y no puede asumirse que los distintos episodios de un mismo individuo sean in-
dependientes, en el modelo se ha incluido una corrección de los errores estándar con el fin 
controlar esta posible correlación. 

La variable dependiente es el número de días que dura un episodio de contrato indefini-
do. Como variables explicativas se incluyen las características del contrato indefinido, del 
individuo que ocupa ese contrato y del puesto de trabajo. 

En primer lugar, se incluye una variable que recoge de forma conjunta el tipo de contra-
to indefinido, la percepción de algún tipo de bonificación en las cuotas a la seguridad social 
y el tipo de indemnización en caso de despido. Los coeficientes de esta variable indicarán si 
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la duración estimada de los contratos indefinidos está relacionada con las condiciones y ca-
racterísticas de ese tipo de contrato una vez que se controle por el resto de las variables ex-
plicativas. 

En segundo lugar, se incluyen también variables relativas a las características persona-
les del individuo, como el sexo, la edad, su nivel de estudios y el tiempo transcurrido desde 
que tuvo lugar su primera afiliación a la Seguridad Social. Cabe esperar que la edad y el nivel 
de estudios sean variables que incidan positivamente en la duración. 

Se incluye un tercer grupo de variables relativas al tipo de puesto, la comunidad autóno-
ma de afiliación, la rama de actividad, la ocupación y el tipo y el tamaño de la empresa. Estas 
variables son un indicador de la “calidad del empleo , de tal manera que los episodios de 
empleo asociados a determinados valores de estas variables deberían tener más duración que 
otros contratos. 

Además, se añaden otras dos variables, una que recoge el trimestre en el que se inició el 
contrato indefinido analizado y otra que identifica el momento del ciclo económico a través 
de la tasa de variación trimestral del empleo. 

En el Cuadro 4 se presentan los resultados obtenidos en la estimación realizada. Los co-
eficientes recogidos en él muestran las tasas de riesgo y el nivel de significatividad de cada 
una de las variables independientes incluidas en la estimación. 

Cuadro 4
 
RESULTADOS DE LOS MODELOS DE DURACIÓN DE LOS CONTRATOS
 
INDEFINIDOS CON VARIABLES EXPLICATIVAS REFERIDAS TANTO
 

AL TRABAJADOR COMO AL PUESTO DE TRABAJO
 

Tasa de riesgo Significatividad 

Tipo de contrato Mayor despido Ordinario (&) 
Menor despido Ordinario 
Mayor despido Inicial bonificado 
Menor despido Inicial bonificado 
Mayor despido Conversión bonificada 
Menor despido Conversión bonificada 
Mayor despido Conversión no bonificada 
Menor despido Conversión no bonificada 

0,97 
1,10 
1,00 
0,73 
0,64 
0,77 
0,72 

** 

** 
** 
** 
** 

Mujer 0,97 ** 
Nivel de Estudios Analf/Sin estudios (&) 

Primaria 
FP básica y media 
Secundaria primer nivel incompl 
Secundaria primer nivel complet 
Bachillerato 
FP superior 
Universitario medio 
Universitarios superiores 

0,94 
0,84 
0,88 
0,90 
0,92 
0,79 
0,86 
0,88 

* 
** 
** 
** 
** 
** 
** 
** 
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Cuadro 4 (continuación)

RESULTADOS DE LOS MODELOS DE DURACIÓN DE LOS CONTRATOS
 
INDEFINIDOS CON VARIABLES EXPLICATIVAS REFERIDAS TANTO
 

AL TRABAJADOR COMO AL PUESTO DE TRABAJO
 

Tasa de riesgo Significatividad 

Comunidad 
Autónoma 

Andalucía (&) 
Aragón 
Asturias 
Baleares 
Canarias 
Cantabria 
Castilla-La Mancha 
Castilla-León 
Cataluña 
C. Valenciana 
Extremadura 
Galicia 
Madrid 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
La Rioja 
Ceuta y Melilla 

0,95 
0,94 
1,08 
1,10 
0,93 
0,97 
0,96 
1,12 
1,05 
0,85 
0,95 
1,23 
1,08 
0,95 
0,86 
1,01 
0,82 

* 
* 

** 
** 
* 

* 
** 
** 
** 
** 
** 
** 

** 

Edad 16-24 
25-29 
30-34 
35-44 
45 + 

0,63 
0,46 
0,33 
0,19 

** 
** 
** 
** 

Rama de actividad Agricultura y Pesca (&) 
Industria Extractiva 
Industria Manufactura 
Energía 
Construcción 
Comercio 
Hostelería 
Transporte 
Intermediarios financieros 
Agencias Inmobiliarias y Serv. Empresas 
Administración Pública 
Educación 
Sanidad 
Otros Servicios y Serv. Personales 
Hogares 

0,75 
0,71 
0,32 
0,91 
0,80 
1,09 
0,81 
0,81 
1,04 
0,76 
0,73 
0,77 
0,81 
0,28 

** 
** 
** 
* 

** 
* 

** 
** 

** 
** 
** 
** 
** 

Ocupación Directivos y Técnicos 
Profesionales de apoyo 
Administrativos 
Trabajadores servicios 
Artesanos y trabajadores cualificados 
Trabajador semi-cualificado 
Trabajado no cualificado (&) 

0,93 
1,01 
0,89 
1,13 
0,97 
1,04 

** 

** 
** 
** 
** 
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Cuadro 4 (continuación)

RESULTADOS DE LOS MODELOS DE DURACIÓN DE LOS CONTRATOS
 
INDEFINIDOS CON VARIABLES EXPLICATIVAS REFERIDAS TANTO
 

AL TRABAJADOR COMO AL PUESTO DE TRABAJO
 

Tasa de riesgo Significatividad 

Trimestres 2005 2 (&) 
3 0,97 
4 1,00 

Trimestres 2006 1 0,96 
2 1,00 
3 1,05 * 
4 1,07 ** 

Trimestres 2007 1 1,00 
2 1,07 ** 
3 1,07 ** 
4 1,06 * 

Trimestres 2008 1 1,04 
2 1,07 ** 
3 1,03 
4 1,00 

Trimestres 2009 1 0,92 * 
2 0,96 
3 1,03 
4 1,08 

Tipo de empresa No consta 0,58 ** 
Persona Física (&) 
Sociedad Anónima 0,97 ** 
Otras sociedades 1,05 ** 
Cooperativas y similares 0,89 ** 
Sector Público 0,54 ** 

Tamaño del Ningún trabajador 2,01 ** 
centro de trabajo 1 a 4 (&) 

5 a 9 0,92 ** 
10 a 19 0,89 ** 
20 a 49 0,84 ** 
50 a 99 0,76 ** 
100 a 249 0,73 ** 
250 a 499 0,66 ** 
500 y más 0,60 ** 

Variación del empleo 0,99 * 
Antigüedad en el sistema de la Seguridad Social 1,03 ** 

Wald chi2(90) = 30658.68; Log pseudolikelihood = -1009623.1; Prob > chi2 = 0.0000
­
Número de casos en el modelo: 165.989. (&) Variable de Referencia. **Significativo al 99%, * significativo al 95%
­
Fuente: Enlace de MCVL y registro de contratos, 2005-2009.
­

El modelo es significativo y, en general, las variables incluidas muestran buenos nive-
les de significatividad, aunque no todas se comportan de acuerdo con lo que cabía esperar, 
tal y como se expone a continuación. 

http:30658.68
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El primer detalle importante que hay que destacar de los resultados obtenidos es que 
cuando se combinan las tres características de los contratos, a saber, si se trata de contratos 
iniciales o conversiones, si están bonificados o no y si la indemnización por despido es de 
45 o de 33 días, los resultados muestran que los contratos que son resultado de una conver-
sión presentan en cualquier caso un comportamiento más estable que los contratos iniciales, 
así como si se acogen al despido de 33 días y reciben algún tipo de bonificación. A partir del 
Cuadro 4 se puede deducir que los contratos resultado de una conversión bonificada con 
menor despido tienen un 36% más de probabilidad de mantenerse “vivos en el tiempo, y 
que esta probabilidad se reduce al 28% si la conversión no recibe ningún tipo de bonifica-
ción, y llega al 27 y el 23% respectivamente, si la indemnización por despido es la más cara. 
En cambio, en el caso de los contratos iniciales ocurre lo contrario, resultando ser siempre 
más inestables, sobre todo si están bonificados y además es importante destacar que el coste 
de la indemnización por despido no resulta significativo. 

Las variables personales incluidas en el modelo indican que las mujeres tienen un ries-
go mayor que los hombres de ocupar un puesto de trabajo de menor duración, así como la 
población más joven. No cabe duda de que la edad ejerce un efecto positivo sobre la proba-
bilidad de conseguir que el empleo continúe en el tiempo. En efecto, se aprecia que la edad 
tiene un efecto negativo y creciente en la tasa de riesgo a partir de los 25 años hasta tal punto 
que los trabajadores de 45 años o más ven reducido el riesgo de que termine su empleo hasta 
el 19% en comparación con los trabajadores menores de 25 años. 

Por otra parte, el tiempo transcurrido desde que tuvo lugar el primer acceso al sistema 
de la Seguridad Social no garantiza la estabilidad, de modo que la probabilidad de perder el 
empleo aumenta ligeramente en un 3% con cada año adicional de antigüedad. 

El nivel de estudios del trabajador presenta algunos resultados interesantes ya que, aun-
que como cabía esperar, tener estudios frente a no tenerlos mejora la probabilidad de man-
tener el empleo, tener un nivel de estudios de mayor nivel no resulta ser una garantía abso-
luta para reducir el riesgo de que el empleo termine. Así, aquellos trabajadores con un nivel 
de estudios equivalente a una Formación Profesional de grado superior tienen una tasa de 
riesgo que es hasta 21 puntos porcentuales menor que en el resto de los casos. Les siguen 
aquellos que tienen estudios secundarios incompletos, los universitarios de grado medio y a 
continuación los universitarios de grado superior. 

La Comunidad Autónoma analizada corresponde a aquella en la que se encuentra regis-
trada la empresa. En este caso, resulta sorprendente descubrir que no parece existir una re-
lación directa entre la región, su grado de desarrollo y la tasa de riesgo. Al contrario de lo 
que cabría esperar, aquellas regiones con mayor nivel de renta, por ejemplo, Cataluña o Ma-
drid, muestran las mayores tasas de riesgo, mientras que Extremadura presenta la tasa de 
riesgo menor, todo ello comparando con Andalucía que es la Comunidad de referencia. En 
cambio, tal y como se pone de manifiesto en otros trabajos (Cebrián y Toharia, 2008), en las 
regiones con mayor nivel de renta, que son también las que tienen menor tasa de temporali-
dad, el acceso al empleo indefinido es más fácil. El resultado obtenido en relación con la Co-
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munidad Autónoma indica entonces que aunque el acceso al empleo indefinido sea más fácil 
en aquellas zonas con mayor nivel de renta, también es más fácil que este tipo de empleo ter-
mine antes. 

La rama de actividad por su parte muestra que en todos los casos, con la única excep-
ción de la hostelería, la tasa de riesgo es menor que en el sector de referencia, agricultura y 
pesca. Así mismo, cabe destacar que tanto el sector energético, la industria como los secto-
res ligados a servicios colectivos presentan las tasas de riesgo más bajas. 

El tipo de ocupación ligado al puesto de trabajo presenta una relación también incierta 
con la tasa de riesgo, ya que tampoco parece existir una relación negativa clara entre el nivel 
de ocupación y esta tasa, aunque sí parece existir en el acceso (Cebrián y Toharia, 2008). 
Así, la tasa de riesgo más baja la tienen los administrativos, mientras que los trabajadores del 
sector servicios y trabajadores semi-cualificados presentan una tasa de riesgo mayor que el 
grupo de referencia que son los trabajadores no cualificados. 

Cuando se analiza el tipo de empresa en cuestión, aquellas que pertenecen al sector pú-
blico junto con el grupo formado por “cooperativas y empresas similares presentan una pro-
babilidad mayor de que el puesto de trabajo dure más tiempo. 

Por otra parte, el tamaño de las empresas sí que presenta una relación negativa muy clara 
con la tasa de riesgo, de modo que las empresas de mayor tamaño son a su vez las que tie-
nen una tasa de riesgo menor, con una probabilidad de que los contratos indefinidos duren 
hasta un 40% más. 

Por último, en relación con el trimestre en el que tuvo lugar el inicio del contrato, hay 
que mencionar que los resultados sólo son significativos en algunos trimestres, como por 
ejemplo, en los dos últimos de 2006 y en los tres últimos de 2007, lo cual justifica el efecto 
de la reforma pero, sin embargo, la tasa de riesgo es mayor en esos casos y sólo se reduce 
en el primer trimestre de 2009. Por otra parte, la variación de la tasa de empleo que hubiera 
en cada momento ejerce una influencia negativa sobre dicha tasa, por lo que se reduce un 
punto porcentual por punto adicional de crecimiento del empleo. 

Como conclusión, se podría decir que efectivamente parece existir una relación clara 
entre la estabilidad en el empleo y el tipo de puesto de trabajo de que se trate, y no tanto por 
el tipo de contrato que tenga el trabajador. Si no más bien, parece que el tipo de contrato 
llega a utilizarse como un instrumento adicional de prueba antes de realizar un contrato in-
definido, ya que las conversiones de contratos temporales tienen una probabilidad mayor de 
mantenerse en el tiempo. 

En el gráfico 2 se presenta la tasa de supervivencia básica acumulada obtenida a partir 
de la estimación del modelo. Puede observarse que tal y como se puso de manifiesto en el 
análisis de las tasas de supervivencia empíricas, sólo algo más del 20% de los contratos in-
definidos llegan “vivos al final del periodo. En cambio, según se aprecia en el gráfico 3, 
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cuando se diferencia por aquellos tipos de contratos que son significativamente distintos del 
contrato ordinario con mayor indemnización, las conversiones con algún tipo de bonifica-
ción e indemnización por despido menor son los contratos que llegan en una proporción 
mayor hasta el final del periodo, en torno a un 40%. 

Gráfico 2. Funciones de supervivencia básica del modelo de Cox 

Fuente: Enlace MCLV y registro de contratos, 2005-2009. 

Gráfico 3. Funciones de supervivencia estimadas por tipo de contrato 

Fuente: Enlace MCLV y registro de contratos, 2005-2009. 
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En conjunto, cabe afirmar que de las variables ligadas a la productividad del trabajador, 
como pueden ser la edad, el nivel de estudios y el nivel de ocupación, sólo la edad muestra 
una incidencia positiva y clara sobre la probabilidad de permanecer en un puesto de trabajo 
con un contrato indefinido. La región en la que se encuentra registrada la empresa tampoco 
tiene el efecto esperado, ya que las regiones más desarrolladas, con tasas de temporalidad 
más bajas son las que tienen una probabilidad mayor de que la relación laboral de carácter 
indefinido termine. Destacar que en la hostelería, en ocupaciones de trabajadores de servi-
cios, en empresas más pequeñas, en las que el titular es una persona física presentan también 
esta mayor probabilidad de finalización, y que este resultado viene a indicar que en cierta 
medida la inestabilidad es mayor en puestos de trabajo de menor calidad. 

Los contratos que son conversiones siempre se muestran más estables, es decir, tienen 
una probabilidad mayor de permanecer “vivos que los contratos iniciales, siendo incluso más 
estables aquellas conversiones que reciben algún tipo de bonificación. Estos resultados ponen 
de manifiesto que la estabilidad de los contratos indefinidos viene condicionada por la expe-
riencia previa en el puesto de trabajo, al ser más estables en cualquier caso los contratos que 
son una conversión. Ahora bien, no parece que la indemnización por despido juegue un papel 
determinante en la estabilidad contractual, exceptuando el caso de las conversiones bonifica-
das con despido de 33 días, contrariamente a lo que cabría esperar. No obstante, la percepción 
de bonificaciones y la posibilidad de acogerse al menor despido pueden estar condicionadas 
por el tiempo de vigencia del propio programa y de ahí estar ejerciendo aparentemente un 
efecto positivo sobre la duración. Por ello, se puede deducir que la estabilidad en el empleo 
viene condicionada principalmente por el tipo de puesto de trabajo de que se trate, la expe-
riencia que se tenga en él y no tanto por el tipo de contrato que tenga el trabajador. 

6. Conclusiones 

El análisis que se presenta en este trabajo trata de averiguar si la elevada temporalidad 
existente en España obedece, al menos en parte, al hecho de que existe una estabilidad o in-
estabilidad inherente a los puestos de trabajo, independientemente del tipo de contrato con 
el que se cubran, por lo que una reducción de las diferencias de costes entre los contratos in-
definidos y los temporales puede resultar ineficaz desde el punto de vista de la temporalidad. 
La contratación indefinida generada por los programas que persiguen la reducción de costes 
va a parar a puestos más inestables, lo que implica que el aumento de la entrada con contra-
tos indefinidos no se traduce en un aumento de igual magnitud del stock de indefinidos, pu-
diendo dejar la tasa de temporalidad prácticamente inalterada. 

El planteamiento básico anterior sugiere que un contraste empírico relevante consiste en 
analizar si la reducción de la diferencia de los costes entre contratos indefinidos y contratos 
temporales hace que los empresarios recurran a determinados tipos de contratos indefinidos 
para puestos que son más inestables. Desde esta perspectiva, se ha planteado un modelo de du-
ración para estimar el efecto que ejerce el tipo de contrato indefinido sobre la duración de los 
episodios de empleo, identificando el coste específico de la indemnización en caso de despido. 
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Para ello se han utilizado los datos enlazados de la MCVL y el registro de contratos para 
el periodo comprendido entre 2005 y 2009. Los resultados obtenidos apuntan que las diversas 
reformas, y en particular la realizada en el año 2006, no han alterado la pauta principal de es-
tabilidad contractual. Los contratos que son conversiones de un contrato temporal en un inde-
finido son los contratos que resultan más estables desde el punto de vista de su duración. En 
cambio, los contratos iniciales bonificados no parecen conseguir romper el estigma de contra-
tos inestables; recuérdese que estos contratos van dirigidos principalmente a aquellos colecti-
vos más afectados por la temporalidad, por lo que su implementación puede estar sometida a 
dosis elevadas de inestabilidad ligada al propio puesto de trabajo. Por otra parte, los contratos 
ordinarios, que son los iniciales no bonificados, tampoco parecen ser mucho más estables. 

El análisis realizado también pone de manifiesto que el coste de la indemnización por 
despido no parece tener un papel relevante cuando se materializa la finalización del contra-
to, ya que no se aprecian diferencias suficientemente significativas entre los diferentes tipos 
de contratos cuando se valora el papel de la indemnización por despido y se descuentan los 
efectos del resto de los factores explicativos. 

Por otra parte, los resultados obtenidos sobre el efecto que tienen las variables referidas 
al trabajador y al puesto de trabajo sobre la duración de los contratos parecen indicar que la 
estabilidad guarda una relación positiva y directa con la edad del trabajador y el tamaño de 
la empresa. En cambio, el resto de las variables no presentan un patrón bien definido, aun-
que cabe destacar que trabajar en la hostelería, en los servicios, en empresas pequeñas y en 
empresas cuyo titular es una persona física incide de forma negativa en la duración de los 
contratos indefinidos. Mientras que tener estudios de formación profesional o trabajar en el 
sector energético, en la industria o en los sectores ligados a servicios colectivos y trabajar 
como administrativo, artesano o directivo incide positivamente en la duración. 

Así mismo la duración es menor en las Comunidades Autónomas que tienen mayor nivel 
de renta y menor tasa de temporalidad, como son Cataluña o Madrid. Este resultado parece 
indicar que en estas zonas se podría estar sustituyendo empleo temporal por empleo indefi-
nido de “menor duración . En suma, los programas de fomento de la contratación indefini-
da no parecen resultar efectivos para combatir la temporalidad mediante el acercamiento de 
costes de contratación y extinción entre temporales e indefinidos porque son algunos pues-
tos de trabajo y no los contratos los que resultan cada día más inestables. 

Notas 

1.	­ La  indemnización  es  de  33  días  por  año  trabajado,  con  un  máximo  de  24  mensualidades,  en  lugar  de  los  45 
días  por  año  trabajado,  con  un  máximo  de  42  mensualidades. 

2.	­ Los  autores  agradecen  al  Servicio  Público  de  Empleo  Estatal  y  a  la  Dirección  General  de  Ordenación  de  la  Se-
guridad  Social  su  colaboración  para  la  obtención  de  ambas  fuentes  de  información  y  su  enlace. 

3.	­ La  lista  es  bastante  larga;  sin  ánimo  de  exhaustividad,  cabe  mencionar  los  siguientes  trabajos,  en  orden  crono-
lógico:  Toharia  (1996),  Toharia  et  al.  (1998),  Alba  (1998),  Malo  y  Toharia  (1999),  Dolado,  García  y  Jimeno 
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(2001),  Kugler.  Jimeno  y  Hernanz  (2002),  De  la  Rica  (2004),  García  Pérez  y  Rebollo  (2006,  2009),  Güell  y 
Petrongolo  (2007),  Bentolila,  Dolado  y  Jimeno  (2008),  Méndez  (2008),  Rebollo  (2009). 

4.	­ Véase  también  Toharia  (2002)  y  Cebrián  et  al  (2003). 

5.	­ Hay  que  señalar  que  el  16  de  junio  2010  se  publicó  en  el  BOE  el  Real  Decreto-ley  10/2010  de  medidas  urgen-
tes  para  la  reforma  del  mercado  de  trabajo,  convertido  en  Ley  el  17  de  septiembre  (Ley  35/2010). Resulta  im-
posible  abordar  en  este  trabajo  su  evaluación. 

6.	­ Se  selecciona  el  mes  de  mayo  de  2010  por  ser  el  mes  inmediatamente  anterior  a  la  llegada  de  la  nueva  refor-
ma,  además  de  ser  el  último  mes  del  que  se  disponen  los  microdatos  del  registro  de  contratos.  No  obstante,  en 
el  análisis  posterior  se  llegará  únicamente  hasta  diciembre  del  año  2009  por  limitaciones  de  la  MCVL. 

7.	­ Estos  datos  se  obtienen  a  partir  de  los  ficheros  que  contienen  los  microdatos  de  los  contratos  registrados  en  el 
SPEE.  Se  aprecian  algunas  pequeñas  diferencias  con  los  datos  publicados  en  el  Boletín  de  Estadísticas  Laborales. 

8.	­ La  reforma  empezó  a  discutirse  en  el  año  2004,  pero  no  se  plasmó  en  un  texto  legal  hasta  casi  dos  años  más  tarde. 
En  el  año  2004  los  contratos  indefinidos  aumentaron  en  un  12%,  tras  cuatro  años  de  práctico  estancamiento;  pero 
en  el  2005  aumentaron  menos  del  9%;  el  gran  salto  se  produjo  en  el  2006,  con  un  aumento  del  41%. 

9.	­ A  partir  de  este  momento,  el  análisis  se  realiza  para  los  años  comprendidos  entre  2005  y  2009  ya  que  la  MCVL 
sólo  estaba  disponible  hasta  2009  cuando  se  enlazó  con  el  registro  de  contratos. 

10.	­ La  MCVL  incorpora  información  sobre  el  nivel  de  estudios  de  las  personas  que  forman  parte  de  la  muestra  a 
partir  de  los  datos  procedentes  del  padrón.  Se  ha  demostrado  que  es  una  variable  que  no  refleja  de  manera  sig-
nificativa  la  realidad,  por  lo  que  se  ha  optado  por  descartarla  y  utilizar  como  sustitutiva  la  información  proce-
dente  del  registro  de  contratos. 

11.	­ Los  episodios  de  empleo  se  refieren  a  jornada  a  tiempo  completo  porque  con  la  información  de  la  MCVL  no 
es  posible  homogeneizar  por  horas  de  trabajo  por  lo  que  para  evitar  sesgos  debidos  al  tiempo  de  trabajo  se  ha 
optado  por  analizar  exclusivamente  aquellos  empleos  de  jornada  completa. 

12.	­ El  estudio  se  centra  en  el  análisis  de  los  contratos  firmados  entre 2005  y  2009  debido  a  que  la  MCVL  sólo  ofrece 
información  sobre  modificaciones  de  contrato  a  partir  de  la  versión  de  2005.  Conviene  precisar  que  los  datos  de 
afiliación  a  la  Seguridad  Social  recogen  el  cambio  de  tipo  de  contrato  dentro  de  una  misma  cuenta  de  cotización 
como  una  modificación  de  la  variable  tipo  de  contrato,  mientras  que  en  los  registros  del  SPEE  dicha  modificación 
consta  como  un  nuevo  registro  Esto  explica  en  parte  que  no  se  puedan  enlazar  todos  y  cada  uno  de  los  registros. 

13.	­ De  acuerdo  con  el  trabajo  de  Cox  (1972)  

14.	­ Es  decir,  en  el  caso  que  aquí  se  analiza  cuando  existe  un  número  determinado  de  contratos  indefinidos  que  no 
han  finalizado  al  terminar  el  período  de  observación. 

15.	­ Alternativamente  se  han  realizado  otras  estimaciones  considerando  un  modelo  de  duración  en  tiempo  discre-
to  basado  en  el  supuesto  de  riesgo  proporcional  y  con  heterogeneidad  inobservable.  Los  resultados  obtenidos 
muestran  que  con  las  variables  explicativas  que  se  incluyen  en  el  modelo  la  heterogeneidad  no  es  relevante. 

16.	­ En  concreto,  un  70%  de  los  episodios  de  empleo  corresponden  a  individuos  que  solo  tienen  un  episodio  de  em-
pleo  indefinido  en  el  período  y  un  30%  de  los  episodios  corresponden  a  individuos  que  tienen  dos  o  más  epi-
sodios  de  empleo  indefinido. 
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Abstract 

The aim of this paper is to evaluate from a microeconomic perspective the effects of the policies to pro-
mote permanent employment as a way to reduce the high rates of temporality. Specifically, the aim is 
to assess the stability of permanent contracts, measured by its duration, taking into account if the con-
tract receives any type of wage subsidy and lower cost of extinction from permanent employment pro-
motion programmes. The database used is the “Muestra Continua de Vidas Laborales linked with reg-
istered contracts in Public Employment Service 
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